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LA CARA... Y LA CRUZ
"...me ha sorpendido agradablem ente la comprensión y  el 

grado de "esta r al día" en lo que concierne a los problem as 
y  reveses que supone editar una publicación como ésta,..."

Durante la pasada Semana Santa, he 
tenido la oportunidad de saludar y de ha­
blar con algunas personas, a quienes no 
conocía ni personalmente, ni de nombre, 
ni de ninguna otra manera; que residen 
fuera de Daimiel aunque han nacido o tie­
nen su origen en muestra localidad, y que 
están suscritos o al menos leen habitual­
mente nuestro periódico. Y me ha sorpren­
dido agradablemente la comprensión y el 
grado de "estar al día" en lo que concierne 
a los problemas y reveses que supone edi­
tar una publicación como esta, sobre todo 
teniendo en cuenta el nivel de incompren­
sión al que a veces nos tenemos que en­
frentar. Efectivamente, me hicieron saber 
que estaban enterados de que nuestro pe­
riódico es autofinanciado, que no depende 
de las subvenciones o donaciones de nin­
guna institución, pública o privada, ni de

ningún organismo, y desde luego ningún 
partido político, etc., aunque por supuesto, 
exista disparidad ideológica, a veces muy 
pronunciada, entre los colaboradores. Sa­
bían perfectamente que nos sostenemos 
a base de nuestras ventas, suscripciones 
y anunciantes, y que nadie cobra ni un euro 
por escribir o publicar sus colaboracio­
nes, y por tener la oportunidad de ejer­
cer una actividad que nos gusta: escri­
bir; pues bastantes son los gastos exis­
tentes en lo que se refiere a impresión, 
distribución, confección, etc., del periódi­
co. Vaya pues, mi agradecimiento a estos 
y a cualquier otro lector que se haga car­
go de nuestra situación, por su oportuna 
"inyección" de moral.

Por otra parte, no todos son flores, 
y también estoy -estamos- habituados a la 
crítica respecto a los artículos, noticia, opi­

niones, etc., que 
publicamos. Eso 
está bien. Nadie es 
perfecto -aunque 
alguno se lo crea-, 
y todos com ete­
mos errores. Y el 
que realm ente - 
realmente- esté li­
bre de ellos, que 
tire el primer pe- 
drusco. La crítica 
sana y constructi­
va, en lo que a mi 
respecta, siempre 
será escuchada, 
piense o no que tal 
crítica es acertada. 
Eso ya depende de 
mi conciencia y de 
mis mayores o me­
nores capacidades 
intelectuales y hu­
manas. Se puede 
criticar el estilo, el 
contenido, la forma 
de enfocarlo, estar 
o no de acuerdo 
con lo que has es­
crito, m ostrar el 
desacuerdo con tal
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o cual opinión, o hacer ver que tus ideas, 
como lector -yo también soy lector- res­
pecto al tema de que se trate es totalmen­
te diferente. Lo que no se puede aceptar, 
de ninguna manera, es que te digan o tra­
ten de convencerte de que tal crítica a un 
determinado personaje, o tal opinión que 
sostienes, siempre y cuando no sea ca­
lumniadora, mendaz o malintencionada, no 
debería de haberse expresado, por el he­
cho de que quien quiera que sea no esté 
de acuerdo con ella, o con la manera (iró­
nica, humorística, etc) que cada uno use 
como recurso estilístico. Afortunádamente, 
como ya he expuesto más de una vez, de 
momento, mal que bien, tenemos algo a lo 
que podemos llamar libertad de expresión, 
y mientras esta dure, cada uno tiene de­
recho a expresarse como y en la manera 
que quiera, pueda o le dejen, insisto, siem­
pre y cuando se aparten a un lado la ca­
lumnia, la mala intención y el libelo. Otra 
cosa es, vuelvo a decir, el que uno deba 
aceptar y acepte, en nombre de la ante­
riormente mencionada libertad de expre­
sión, la crítica sana y el que te muestren 
el desacuerdo con tu opinión reflejada en 
el papel. Hasta ahí llego. Si todos pensá­
ramos igual esto sería un aburrimiento, o 
algo mucho peor, sobradamente conocido 
en España a lo largo de su historia, y cuyo 
nombre empieza por d...Nunca nadie en 
este periódico me ha dicho que tenga 
que alabar o por el contrario "tirar por 
los suelos", a tal o cual personaje, enti­
dad u opinión ajena. Lo que hago lo hago 
bajo mi propia conciencia y mi mayor o 
m enor cap ac id ad  de rac io c in io  y 
reflexión.Y el día que alguien tratara de 
presionarme para que hiciera lo contra­
rio, dejaría la columna o cualquier otra 
actividad o afición que me exigiera aflo­
jarme los pantalones. No sería la primera 
vez... Bastante se los afloja uno a veces 
en su trabajo habitual, puesto que hay que 
comer.
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